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En tiempos de pandemia, hemos sido 

testigos de cómo se ha confirmado, de 

forma clara y contundente, las sospechas 

que teníamos que los gobiernos de 

algunos países representan mucho más los 

intereses  económicos de poderosos grupos 

corporativos que los intereses de los pueblos 

que los eligieron. Estos gobiernos han tomado 

decisiones políticas durante la pandemia, 

incluso, contrarias a las recomendaciones 

de sus asesores científicos, colocando la 

economía por encima de los intereses 

colectivos, el principal: la vida. 

Ya Michel Focault definió el término de la 

“biopolítica”: es un concepto para describir las 

transformaciones de las formas de gobierno 

modernas, caracterizadas por el despliegue 

de todo un conjunto de tecnologías, prácticas, 

estrategias y racionalidades políticas que 

tienen como objetivo el gobierno de la 

vida. Es decir, que es una forma específica 

de gobierno que aspira a la gestión de los 

procesos biológicos de la población. 

En efecto, para que la economía capitalista 

funcione, no basta con instituir la propiedad 

privada y la división del trabajo; son necesarias 

todo un conjunto de tecnologías para hacer 
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efectiva esa división del trabajo, es necesaria 

la selección y clasificación de las aptitudes y 

capacidades de la población, organizar esas 

formas de producción colectiva. No basta 

tampoco con que el trabajo dependa de las 

contingencias empresariales, obligando a 

una enorme masa de gente a desplazarse 

irremediablemente de un lugar a otro. 

Además de eso, es necesario hacer que 

trabajen efectivamente, hay que supervisar 

las tareas a realizar, establecer mecanismos 

de rendición de cuentas, hacer rentable el 

tiempo de trabajo, etc.

Foucault acusa el surgimiento de una 

tecnología individualizante del poder que, 

por medio del análisis de los individuos, 

sus comportamientos y sus cuerpos, aspira 

a producir cuerpos dóciles y fragmentados. 

En función de esto se inventan herramientas 

como la vigilancia, el control, el conteo del 

rendimiento o el constante examen de las 

capacidades.

Con base a estos conceptos, queremos en 

este dossier exponer y detallar cómo están 

enmarcadas las decisiones tomadas por los 

gobiernos ante la pandemia del coronavirus 

que, de acuerdo a su visión, han colocado en 

diferente jerarquía la vida de los ciudadanos, 

repercutiendo sobre la expansión mortal de 

la infección viral. 

Venezuela ha sido invisibilizada nuevamente 

por la mediática mundial ante los logros 

obtenidos durante esta pandemia. Su cuadro 

epidemiológico es similar en muy pocos 

países del planeta, es decir, bajo número de 

casos y de fallecimientos, logrado porque la 

política está basada en la única prioridad, 

es decir, la gente, la cual está por encima de 

cualquier otro interés.
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